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El bienestar organico primero, y com
consecuencia naturalisim~ el bienest:tr inte
lectual; he ahí l:ts bases de la. vida individual,
colectiva.Elhomhre tiene necesidad de ali
mentarse y de instruise·afin de que el or
ganismo satisfecho y sano pueda desenvol
verse plenamente y expandirse con abso
luta libertad) como manifesdndose en todas
sus particularidades. En el organismo ani
mal el armónico funcionamiento, del ·todo
depende de la buena alimentación de las cé

lulas constitutivas, rodeadas de un ambiente
propicio á su desarrollo. En estas condici.
nes la célula formaní buenos tejidos, los cua
les á su vez eonstituiran órganos que cum....
pliendo sus fundunes con normalidad y co
nesp01~diél1dose armónicamente como los
engranajes de un l11ecani~mo matemática
mente construido, cump1intll el fenómeno
de la vida con una regularidad perfecta.

La felicidad de los organismos consiste
preCisamente en esta regularidad de la acti
vidad funcional que se llam.t salud. Luego b.
salud es la felicidad del cuerpo.

Ahora bien, en el cuerpo social, por ana
logia, los individuos son las células compo
nentes; por 10 tanto para asegurar la felid...
dad del agregado es necesario alimentar pri
meramente á sus componentes. Esto es ya
tan solido que se hace hasta cansador el de
cirlo.

Sin embargo, d. pesar que la gr:lll mayo-
ría tenga perfecto conodmiento de esto se
opone con todas sus fuerzas :1 que la felici.....

. dad humana sc realice. Se contempla el es-

tado miserable en ~ rau sUlui-

dÚl.riamente las injllsticias qne se cometen
contra las víctimas de este estado de cosas;
se mira impasiblemcnte el especd.culo coti
diano de l~ verdad violada, de la liberdad
acuchillada por asesinos cubiertos de oro y
cargados de armas.... y todavia se empecí

. nan los hombres en querer detener la 111ar
cha del mnndo sociaL.

El hambre destruye los cuerpos) la igno-

rancia hija del hambre, pudre los cerebros
Las dos bases primordiales de la vida esdn
roídas por nna enfermédad contagiosa que se
desprende del cuerpo gangreado de la socie
dad presente, basada strbre la violencia) sobre
la ignorancia y sobre li explotación.

De estos tres pedestales amasados con in
mundicia y s,angre es de donde surgen 105

lnicroorganis11los morbosos que atacan los

fundamentos de la vida sodal del futuro.
de causas ¿Que nos toca hacer :.i nosotros construc-

tores del porvenir ante la obra de 111uerte de
la sociedad actual?

Si se atacan los bases de Lt vida, con· el
esfuerzo mismo de nuestra vida defendámo
nos atacando' los fundamentos de la sociedad

que nps enfernu, combatiendo las cam;ns en
sus propias fuentes, desinfectando la podre
dumbre que envenena Lts bases lk~ la vida..

LUCRECIO EspiNDOLA.

A.NTI;~TU BELI/) (}ESTO

A ROBERTO DE LAS CARUERAS:

I-l)(.·sde la culminante torre que coron~l.

el pah.:iü ide~d de.: mis soíl:HILJS estetismos.

torre que ,:¡In h ¡,etn1:.mcia de un alto or"lt
Hu ~lutufi:~.,t~t dominadora, soYn"c
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SENSITlVAS

JosÉ INGEGNIEROS.

(lIermenio Simel.)

~~

Estudié tu página. En las vibraciones de
tu rebeldía, brotaron creptísculos de 6dio,
auroras de amor, flores de inspiración de o

todas las vanidades de la medrioqui am
biente. Yo, "Vagando en la. serena plenitud
del éxtasis, contemplo la magnífica Helleza,
de tu gesto ético, todo yibrante del ritmo
superior que :mima á tu. sentimentalidad u1
tramoderna, intelectiva inhibición del,abru
mador at:.lyIsmo de zoo16gicos instintos, in
finitay luminosa caricia de seda que tu es
píritu ha paseado orgullosamente por sobre
los resplandores de la roja antorcha de tus

ideales.
En tu gesto se ha reveJado, el Ónico rero-

rio americano de la idcal floración de los es
tetas.; eres artista,. gladiador, citaredo y utl.!>
pista) cerebro, corazón, m usculo, belleza.
Palpita en ti el hombre soñado en mis pre
sentimientos ete lo futuro; por exceso de evo
lución inadaptable :l b miserable sociabilidad
presente. Yo, viajero perdido en el austro
extremo del excepticislllo, admírate como si
en la triste monotonía de los tempanas po
lares mi ojo descubriera una extraña orqui
~ea tropical, oponiendo ~l h frigidez de nluer
te de su medio las triunfantes exhuberancias
de su corola, incendiada por el luminoso re
verbero de sus cromos, petulante en su es
plendorosa encarnación de las sensualidades
de la Belleza. ~~ de las" exaltaciones de la Vi-

da.
H-El que te escribe bajo la inape1ente

coaci6n de indudables, aunque inexplicadas
afinidades arist:hquicas,-el que siente inten
samente b. Vida y acaricia voluptuosamente

. la Belleza el que resiste con barricadas de or
gullo :.í las esc1avizadoras subyugadonesde la

adaptación :i un medio it~ferior-ve, la so
berbia supremacía afcctiva de tugesto, gpsto
que Pra::dteles habría rob3do para infundirlo

al mas imperecedero de sus mármoles, que el
Nerón artífice hubiera anhelado paaa fascinar

á sus ChllSr11aS en la elegida hora de sus in
ciertas lides con Lucano, que habia córonado'
el incoherente Nietzchc con la corona de
rojas rosas rientes destinadas á los hombres
que saben reir, que Stirner soñj.rÍa para. em

bellecer el alma de su Unicp I~enpat~, "~U

Stokman, y que el moderno!antinciador! Ga
briel, si tallo viera, sítludada con la m~s rou;..
sical de sus estrofas de rimador, estera y sen'" .

sitivo.
III-5uene mi aplauso en tu loor, Rober

to, paramento exquisito en las salvajes lan
das de la intelectualidad americana; han bro
tado en ellas sensitivas como N~ljera y Dado;
almas de artístas; robles como Andradc y" ,
Lugotlcs, poetas vigoras; bosques 110 hacha-
dos como Sarmiento, el exclusivo genio del
continente; pero recién en tí han visto ger
luinar la primera extraña orquídea capricho
de Intelectualidad, voluta de Sentimiento. or-. 'ql1ldea agena á nucstra flora y a nuestro

tiempo, que sorpxende .í todos los horticulto
res del jardín de los esplritus -ya en la sor
presa del ódio, ya de la fascinación, puesto
que la misma copa con que ofrendas la Es
tetica que en tí palpita esd llena de ritmos y
voluptuosidades para los exquisitos y vene
nosos acíbares para los impotentes.

y si no es poema mi palabra, si mi aplauso
no es himno, ni corona sobre tu cabellera la.
frase con que te saludo, 110 culpes de ello á
la intención que por ser mía es "digna de tu
bello gesto-mas culpa d. la neutalizante in
hibición en que el burgués mantiene á ~ste

que te llama hermano en la exquisita frater
nidad de la Fuerza y del Placer, de la BeUeza
y de la Vida.



JOSÉ REGUERA
Buenos Aires.

Para Armando Repetta.
Un pliblico alarde de a'rnor lio1·e, mal

gestado en mentes neófitas y horrible, de
testablemente indispuesto :l su 6rden y á Slt

<lltura, hace que ese punto definido explícita
y claramente por nosotros, venga en forma
metafísica á inmiscuirse, borroneando, elt

los coloquios de amor: donde casi siempre
confunde el más alto concepto humano y
el mejor sentido !llOra!.

Las diferentes causales que prodllcen la
realización de ese acto netamente burgués,
donde prima. el anacronismo de la prostitu
ción de las ideas y los sentidos, y de donde
surge la expiación de delitos del error de la
ley y de los padres, exc1arecidos ya por h.
elocuencia incorruptible de los hedtos tienelll
forzosamente que abrir camine entre la ma
sa. de hotentotes 6 imbéciles, que no l\~U1

MI l\1ATI1-Il\10NIO

obrer6sJovenes y nerv~doscomo él10 fUe
en otro tiempo.

¿Que culpa tema de su estado miserable
acaso todo aquel conjunto de productos al
macenados 110 se componía con pordones
d_e su trabajo y el de millones como el?

y si todo el exeso de productos no per
tenecía a los miserables que, lo mismo que
él no tenlun ni donde caerse muertos; c6mo
es que el1Gs habiendo trabajado tanto, nada.
tenían? .

Absorto en estas y otras análogas reflexio
nes hallabase el limosnero, euando sin. si
quiera darse cuenta lo había sorprendido 1:r.
noche ...

Ya no había que pensar en recojer li
mosna,. por que como bien pensaba él, si
la gente no podian molestarse durante el día
para socorrer al que imploraba siempre, co
mo esperar que 10 hicieran cuando estarían
entregados, los que no al sueño consolador
a los placeres y diversiones ofrecía el día,

Casi aturdido por las cavilaciones del día
y no muy f!~signado á comer, como. siem
pre, los desperdicios que había juntado elt

los cajones de las basuras.! se dirijía ~t bus
car un rincón solitado á donde dar con sus
1110lidos hllesos.

Pasaba por una calle centrica y por la,

abertura de un balcón bajo notó que en un

lujoso salón ricamente alfombrado y pro
fusamente ilumini!do con lamparitas el<.':etri
cas de diversos colores que despedían sus
variados destellos de sobre toda la burguesa
concurrencia danzaban alegres parejas al son
de la armOtliosa 111tlsica.

'Un letrero se obstentaba frente al edifi
cio se lefa: «Fiesta de Caridad».

-De caridad!-murnlur6 entre dientes
soltando sordonica carcajada el mendigo, J
acordándose en un trasporte de just;;¡, re

It>eldía de que era hombre, sintiose aver-
gonzadopor la afrenta que le infería aquella
canalla dorada que se divertia escandalosa
mente so pretesto de socorrer a las necesi
dades. En un santiamen desató las ligadu
ras de la bolsa que llevaba, descargando una
verdadera lluvia de mendrugos sobre las pa
rejas que seguían bailando....

En el interior del sal6n el pánico fué in
discriptible, la confusion atroz; la múska de
jó de sonar y todos, machos y hembras
huian despavoridos, sin dirección; algunos
gritab~n, una bom...ba.! y otros dedan asust~

dos, son los... los anarquistas.
En tanto, el mendigo continuaba arrojan

do mendrugos por el balc6nbajo, repitien
do con toda la fuerza que le daban sus de
bilitados pulmones.

No huyais canalla, que os de matar
con los mendrugos que me arrojasteis, mien
tras vosotros gozabais dulcemente el festín
de la vida....



ieduddo ~c1araciones del llamado <duo in
disoluble», y que por un1 ingénita aproba....
ción de e.Uculo ó de burocnltica tendencia,
kan div:dido ,este contrato social en dos ca
tegorias: 1ft una, de canallas merc:l,(;hifles
lel sentimiento de la mujer, y la otra" de
errantes ilotas que han seguido siempre el
maquiavelismo de la hipérbole fraguada por
un corrompido audaz ó un vulgar :;¡.ventu-

'rero.
El matrimonio es la antítesis del amor n:l-

tural~ por cuanto los fines, en tesis general,
son opuestos;.tl recíproco afecto que debe
ser guía segura de los cónyuges.

Por eso, después de meditaciones sui g'
ntris he sacado conclusiones adversas en to
do sentido, haciendo hincapie en la critica
paciente-amarga si se quiere-de 105 ma
trimonios de todos los anarquistas, que :sea.
si ql1ereis vosotros, una disfrazada intenci6n
en su fundamento) que tiene hasta un cier

to punto porque ser, pero que resultót una

flaqueza en la idea sustentada y vertida, y
un retroceso en el ejemplo de la implanta
ción de un sistem;t libre entre seres de dife
rentes sexos) ya que debían de ser los prime

ros en poner manos á la obra, frente a lains
titucion burguesa del mismo genero, que
crea y promete, un grande ejército de des:..
nonr;tdas parias, ~l qnienes tnllchílS. veces

110 ha llegado la conmiseraci6n á 1~ delin...
t.mente de su moralídad y cdndidez,de hom
bres de edad y de experiencia) amitigar su
dolor de amante y á protestar con un carác
ter de varón de l:.t culpabilidótd perdon:.tda
de una sociedld que las gesta y la maldiCe.

Aún cnando el matrimonio tuviera que
necesariamente hacerse, debía mirarse cómo
J porqué de una nni6n burguesa, entre los
iudividuos que nada tienen que ver entre la
burguesht y porque obedecer á un:.t ley de que era
la materia en cuestión cuando se hace la preCiSO desalojar el teatro porque era ya t~-
guerra á las instituciones. No sabiéndose, de. Así .las cosas, se ~erró el acto" quedótnitlo
medios al respecto) que no fuera el roa tri- CO~1Ven~do que ~egUlrá la p~lémíca, <:nc -

. . '. 'lUler dla y lugar que se deSIgnará á tlem
moUlO legal, para ut1lrse un varón con una .' .
mujer, poddase inferir á la vil y peryt~rsa .J'os~ Nnñt,z.·
burguesía un ultraj e-sinó á su hoá6r
porque es mentira-al despecho de ver á su
mujer alIado de un hombre de la baja ple
be; pero, como existen medios naturalísimos
p.tra el goce completo de 1.'1. satisfacción de
ambos, deben emplearse en menoscabo .i un
regimen de injuria y de desnaturalización,

cual es el matrimonio civit y eclesiástico.
La mujer, que es algo infinitamente be

llo, erogación maestra de la natur:l1eza,' poe
ta de nuestras mas finas sens;¡cÍones; es en el
hogar la que llev:.J. la peor parte en diver
sos modos de esclavitud; arengada y casti

g;tda, brutalmente, por un marido no satis

fecho.
Decirme con insinuaciones torpes Y ca

lumniosas que me C:.tSé, es como si me dije~.

r01,n hacer guerra :í varias instituciones bur
gnesas, dejando intacta la del matrimonio.

Las instituciones burguesas, deben. ir por

tierra.
Una sola institllcitm que subsista, es una

semilla mala.
Cuando se <1t:sprcocupa de los pre lU1cloS

no queda más ql1e la lucha; tremenda, en
carnizada.

Yo, Y~l que he singularizado este título, no
me n:hajaré ~l dl'sel1lpl.:l1ar un rol de hombre
pisoteado enla invero~;Íl11ihm.·ntl.~ astuta co
media dd contrato sOLÍal, por medio de la
ley Ó (,le la iglesia.

Como el ave qne de rama en rama,
mllsicalml'ntL~ trinando bnsca una. compaITe
ra; como la l11aripo~;:l qne de flor en flor va
vagando l su ~llhedrio; así quiero ir yo hasta
qne (:olme mis :mhdo5 y esperanzas, lnis
ideales de Vt:ntum.

Amor /fhre. En est~l frase parece que huhie
raen las vibrantes horas de lnis sneiíos, nna
~hi1ce adolescencia de !¡onl'isas y promesas.

GER.ONIMO .COLOMBO.




